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Resumen 

Dado que el acoso escolar [AE] es un problema en crecimiento, con afectaciones desde lo 

individual hasta lo global, es necesario revisar el impacto de metodologías alternativas que 

puedan contribuir a su reducción. El objetivo de esta revisión narrativa es establecer una base 

teórica y metodológica para la prevención e intervención del AE a través del Teatro Aplicado 

[TA]. Para ello, se realizaron búsquedas en ocho bases de datos aplicando criterios de 

inclusión y exclusión basados en el tipo de estudio, documento, población (estudiantes 

escolarizados), idioma y coherencia con los objetivos de la investigación. Los resultados 

permitieron seleccionar 15 artículos, en donde se observa la no comparabilidad entre 

objetivos, metodología, muestra y estrategias de medición. Dificultades al integrar modelos 

sistémicos e individuales y la falta de distinción entre el AE y otros fenómenos similares, 

como el conflicto. Así mismo, se identifica una amplia variedad de definiciones del TA, que 

dificulta la integración teórica y metodológica en relación al AE. Se espera que esta revisión 

contribuya a la síntesis, precisión y relación conceptual entre el AE y el TA, para realizar 

estudios comparativos, mejor evaluación de los efectos y propiciar futuras revisiones 

sistemáticas. 

Palabras clave: acoso escolar, bullying, teatro aplicado, teatro aplicado en 

educación, prevención, intervención. 

 



Introducción 

En los últimos tiempos, existe un creciente interés por el impacto de las artes en la 

sociedad y la cultura (Van Berkel y Bosman, 2023). En este contexto, se presta atención al 

impacto del teatro en área de la salud (Crossley et al., 2019), la comunidad (Massó-Guijarro 

et al., 2021) y la educación (Yildirim, 2022). Este estudio, se enfoca en investigaciones 

sobre la prevención e intervención del acoso escolar que usen en su metodología 

herramientas del Teatro Aplicado, a continuación se precisan los conceptos. 

Acoso escolar  

El acoso escolar [AE] se define como una agresión repetida y sistemática entre 

iguales (Olweus, 2004), tipificada de manera: Directa -física o verbal-, Indirecta -

relacional/psicológica- (Hernández & Saravia, 2016) y Virtual –Ciberacoso/Ciberbullying- 

(Andrade, et al., 2021; Kennedy, 2020). Cabe señalar, que este fenómeno se denomina en 

inglés con la palabra Bullying, mientras que en español existen sinónimos como: 

intimidación escolar, matoneo escolar, hostigamiento escolar y acoso entre pares, entre 

otros (Cano-Echeverri & Vargas-González, 2018). 

Dada la complejidad de la problemática, existen diversos modelos explicativos 

como la teoría del desarrollo, teoría de la dominancia, teoría de la humillación, (Subedi, 

2020) teoría de deficiencia motivacional (Goagoses et al., 2022) y teoría del estigma 

(Earnshaw et al., 2018). También se encuentran explicaciones de corte evolutivo (Ellis et 

al., 2016; Koh & Wong 2017; Volk et al., 2022), transcultural (Volk et al., 2018), 

socioemocional (Goagoses et al., 2022) y aproximaciones desde enfoques clásicos en 

psicología como el psicoanalítico, el humanista, el experimental (Andrade et al., 2011) y el 

conductual (Thomas, 2021).  



Frente a este panorama multiparadigmático, Development Services Group (2013) ha 

intentado agrupar estas teorías, tomando como base los enfoques propuestos de Mishna 

(2012), quien los divide en enfoque etológico; enfoque ecológico y socioecológico; enfoque 

cognitivo y sociocognitivo y enfoque genético y biológico. Además, Thomas et al. (2018) 

clasifican los enfoques en dos categorías: modelos a nivel sistémico y modelos a nivel 

individual, las cuales se categorizan en la tabla 1. 

Tabla 1. Modelos y enfoques teóricos sobre el acoso escolar. 

Enfoque Fundamentos 

Teóricos 

Elementos 

Teóricos/Conceptuales 

Concepto de Agresión. 

Modelos Sistémicos 

Enfoque 

Ecológico 

Sistema 

Ecológico de 

Brofrenbrener 

Microsistema, 

Mesosistema, Exosistema, 

Macrosistema, Crono-

sistema. 

Es el resultado de un proceso 

dinámico entre: Personas, 

Roles, Interacciones, Contexto 

y Temporalidad. 

 

Enfoque 

Social 

Teoría del 

Aprendizaje 

social de Bandura 

Aprendizaje por 

observación: Aprendizaje 

vicario y Teoría de 

Frustración–ira–agresión.  

Modelamiento social. 

El comportamiento agresivo se 

aprende mediante observación 

e imitación; en muchos casos, 

resulta del modelamiento. 

Modelos Individuales 

Enfoque 

Cognitivo 

Teorías del 

Procesamiento de 

la información, 

Teoría de la 

mente. 

Modelos de 

representaciones sociales. 

Sesgos y distorsiones 

cognitivas Modelos de 

desentendimiento moral.  

Es concebida desde procesos 

cognitivos y emocionales 

distorsionados que influyen en 

este comportamiento. 

Incapacidad para ponerse en el 

lugar del otro. 

Enfoque 

genético y 

biológico 

Modelos 

genéticos y 

neuroanatómicos 

Implicaciones 

Endocrinas, Hormonas y 

neurotransmisores de 

serotonina y región 

límbica; (ínsula y 

amígdala), entre otros.  

Resultado de la vulnerabilidad 

y predisposición genética en 

interacción con el ambiente y la 

experiencia del individuo. 

Nota: La información sintetizada por el autor se basa en Development Services Group 

(2013), Mishna (2012) y Thomas et al. (2018). 

En el AE, existe un consenso global acerca de tres características que lo definen: 

repetición, desbalance de poder e intención de hacer daño (Menesini y Salmivalli, 2017; 

Olweus, 2004; Volk et al., 2017). Además, se ha identificado la no provocación y la 



duración o permanencia temporal como aspectos clave de la definición del fenómeno 

(Slattery et al., 2019; Younan, 2019). Sumado a esto, está la dinámica del acoso escolar, en 

donde intervienen los roles de: Agresor, Asistente Agresor, Víctima, Defensor, Agresor-

Víctima y Observador. (Hellström et al., 2021; Menesini & Salmivalli, 2010). En esta 

dinámica, el intimidador inicia la agresión y la víctima es quien la recibe; luego, el asistente 

se une a la agresión y el defensor apoya a la víctima. Por otro lado, están los estudiantes 

que presencian la agresión, cumpliendo el rol de observadores (Cano-Echeverri & Vargas-

González, 2018; Rambaran et al., 2020; Salmivalli, 2010).  

En esta dinámica, diversos estudios han observado que la edad mayor al promedio, 

la belleza y unas mejores condiciones socioeconómicas se relacionan con una mayor 

probabilidad de adoptar el rol de acosador (Chaux y Castellanos, 2015; Hensum et al., 

2023; Kljakovic y Hunt, 2016). Por otro lado, se ha evidenciado que la homofobia, la raza, 

la religión, los problemas de aprendizaje, el género y las características físicas pueden 

considerarse como factores de riesgo para convertirse en víctima (Andrade et al., 2021; 

UNESCO, 2020). Para enfrentar la problemática, se sugiere fomentar la empatía en el rol 

de observador (Deng te l., 2021). Ya que se relaciona con la capacidad de identificar 

situaciones de acoso, asumir la responsabilidad de intervenir y comprender cómo llevar a 

cabo dicha intervención (Martínez-Sitjes et al., 2023). 

Es importante destacar la complejidad del concepto ya que los actores pueden 

asumir roles combinados o co-implicados, mientras que las modalidades y causas pueden 

intercambiarse y combinarse entre sí (Lazuras et al., 2017). 

De esta manera, una agresión entre pares, caracterizada por la repetición, la 

durabilidad, el desbalance de poder, la intención de hacer daño, la no provocación y una 

dinámica grupal compleja, definen y establecen una distinción del acoso con respecto a 



fenómenos como el juego brusco, las peleas, la presencia de conflictos y otras formas de 

violencia entre pares (Hernández y Saravia 2016; Postigo et al., 2013). A manera de síntesis 

de lo previo, se presenta la tabla 2.  

Tabla 2: Esquema conceptual de acoso escolar.  

Acoso Escolar 

Nota: Elaboración del autor, basado en Cano-Echeverri & Vargas-González (2018) Development 

Services Group., (2013) Olweus (2004), Hernández & Saravia (2016); Menesini y Salmivalli 

(2017); Volk et al. (2017), Younan (2019); Kennedy, 2020; Rambaran et al. (2020); Andrade, et al. 

(2021); y Martínez-Moentagudo et al. (2023). Salmivalli (2010). Thomas et al., (2018)  

 

Evidencia empírica sobre el acoso escolar 

La media de prevalencia del AE a nivel mundial es de 33.7%, siendo más alta en 

África Subsahariana con un 48.2% y la más baja en Centroamérica con un 22.8% 

(UNESCO, 2019). En el contexto latinoamericano, Chile presenta la mayor prevalencia con 

un 64.4%, seguido de Colombia con 41.9% (Escobar & Allexandher, 2022; Herrera-López 

et al., 2018), donde las cifras registradas entre enero de 2020 y diciembre de 2021 son de 

8.981 casos, dentro de las cuales, Cundinamarca-Bogotá presenta mayor prevalencia con un 

21% (ONG Internacional B. S, 2021).  

Esta problemática tiene impactos negativos en la salud mental, que incluyen 

angustia crónica, dificultad en la internalización y externalización, desensibilización y 

Modelos Sistémicos --- Enfoque ecológico, Enfoque social. 

Modelos Individuales - Enfoque cognitivo, enfoque genético y biológico. 

Categoría Características Tipología Causas Sinónimos Fenómenos 

diferentes. 

Comportamien

to de agresión 

entre pares. 

Repetición 

Desbalance 

Intención 

Dinámica  

No provocación 

Durabilidad 

Directa 

Indirecta  

Virtual  

Homofobia, 

Religión, Racial, 

De Genero, 

Capacidades 

diversas, 

Estatus 

socioeconómico, 

Características 

físicas.  

Intimidación 

escolar, 

matoneo 

escolar, 

hostigamiento 

escolar, acoso 

entre pares, 

Bullying. 

Agresión en 

la primera 

infancia. 

Juego 

brusco. 

Conflicto 

escolar. 

Violencia 

(terrorismo) 

Actores: Agresor, Asistente Agresor, Víctima, Defensor, Intimidador-Víctima y Observador. 



atribuciones cognitivas negativas, ideación suicida y riesgo de suicidio (Azúa et al., 2020; 

Kellij, S., 2022; Montes et al., 2022; Pivec, T 2023; Rusteholz & Mediavilla, 2022; Van 

Geel et al., 2022). En la salud emocional, se relaciona con depresión, baja autoestima, baja 

inteligencia emocional, mayores rasgos de insensibilidad, bajo control de la ira y menor 

empatía (Tsaousis, 2016, Espino, 2022; Imuta, 2022; Ttofi & Farrington, 2019; Zhou, 

2017). Por otro lado, los efectos negativos en la salud física se relacionan con el 

sedentarismo, obesidad, trastornos de alimentación, consumo de alcohol, abuso de 

sustancias y autolesiones (Day et al., 2021; García-Hermoso et al., 2020; Holt, 2015; Khaki 

et al., 2022; Kwan et al., 2022; Merrin et al., 2018; Pivec et al., 2023). Estos efectos pueden 

perdurar a mediano y largo plazo, inclusive hasta la edad adulta (Arseneault, 2017; 

Karmilasari et al., 2020; Sigurdson et al., 2015). 

En el ámbito escolar, las víctimas de acoso escolar presentan baja motivación, 

disminución del compromiso académico, problemas de concentración, bajo rendimiento 

académico y ausentismo escolar. (Botello, 2016; Da Silva Nascimento et al., 2021; Laith & 

Vaillancourt, 2022; Rusteholz & Mediavilla, 2022; Sivaraman et al., 2019). También, se 

relaciona con fenómenos de extrema violencia como el tiroteo escolar (Raitanen et al., 

2019; Reuter-Rice et al., 2008; Sommer et al., 2014). En este marco, estudios realizados en 

Colombia por Méndez (2019) asocian el AE en víctimas y victimarios, como posible causa 

de la conformación de grupos ilegales o de ingreso a estos, al igual, que con otros 

fenómenos de violencia extrema en el país (Andrade et al., 2021).  

Ante el panorama previamente expuesto la Organización mundial de la salud [OMS]  

(OMS, 2002) declara el AE como un problema de salud pública y prioriza su prevención 

como estrategia clave para combatir la violencia a nivel mundial. Con este fin, la OMS ha 

desarrollado programas que adoptan un enfoque multifactorial (OMS, 2015), donde se 



considera la escuela como un escenario crítico, dentro del cual, la psicología educativa debe 

asumir la responsabilidad de crear un entorno escolar seguro y saludable para el desarrollo 

integro de los estudiantes (Bradshaw, 2015). 

Para lograrlo, es importante que los profesionales que proporcionan salud mental en 

la escuela se capaciten en servicios de prevención universal, selectiva e indicada. 

Escogiendo programas basados en la evidencia y buscando mejoras continuas en el fomento 

de habilidades socioemocionales, el bienestar personal, la convivencia saludable y la 

aceptación e inclusión de diversas perspectivas de género y cultura (Baller et al., 2019; 

Cano-Echeverri y Vargas-González, 2018; Nickerson, 2019; Saracho, 2017). 

Con respecto a los efectos, los programas de prevención e intervención del AE son 

señalados como efectivos (Gaffney et al., 2019; 2021), sin embargo, presentan mejores 

resultados en países como Estados unidos y Canadá (Nickerson, 2019) y evaluaciones 

limitadas en países de ingresos bajos y medianos (Sivaraman et al., 2019). De igual forma, 

algunos programas presentan efectos ambivalentes: reduciendo la perpetración, pero no la 

victimización o efectos positivos en reducir formas de agresión directa pero no relacional. 

En general, existen diferencias en la eficacia y limitaciones en la medición (Cantone et al., 

2015; Cunningham et al., 2016; Gaffney et al., 2021a; Gaffney et al., 2021b; Kennedy, 

2020 Nocentini et al., 2015, 2019; Salmivalli et al., 2021; Soriano, 2020). 

Los programas que han mostrado mejores resultados son aquellos que adoptan un 

enfoque socioecológico (Gaffney et al., 2021b). Entre los componentes que más aportan a 

la efectividad se encuentran: un enfoque holístico, currículo y contenidos en aula que 

fomenten habilidades socioemocionales, apoyo profesional para las partes involucradas y 

evaluación sistemática (Smith et al., 2019a). Para potenciar el efecto de los programas se 

recomienda el sustento teórico en modelos sistémicos e individuales, implementar políticas 



contra el acoso, establecer reglas en el aula, incluir a todos los agentes implicados -padres, 

maestros y estudiantes-, entrenar en habilidades de inteligencia emocional, involucrar los 

valores socioculturales, aumentar la supervisión en el recreo y, vale decir, reducir las 

recompensas otorgadas por los observadores a los agresores (Menesini & Salmivalli, 2017; 

Merrin, et al., 2018; Neupane et al., 2020; Soriano, 2020; Thomas et al, 2018). 

Por otro lado, se han identificado factores que explican la falta de éxito de algunos 

programas, como la falta de tiempo para capacitación, implementación y evaluación, poca 

duración e intensidad, enfoque en solo un rol -Agresor o Victima-, ausencia de apoyo y 

entrenamiento socioemocional y mediciones a corto plazo, pero no a largo plazo (Cantone 

et al., 2015; Cunningham et al., 2016; Gaffney et al., 2021a; Gaffney et al., 2021b; 

Kennedy, 2020; Nocentini et al., 2019; Salmivalli et al., 2021; Soriano, 2020).  

Los meta-análisis consultados coinciden en la necesidad de realizar más 

investigaciones, efectuar mediciones exhaustivas y establecer criterios de comparabilidad 

entre programas para evaluar mejor su efectividad y asegurar la validez y transparencia de 

los datos reportados (Gaffney et al., 2021a; Salmivalli et al., 2021; Volk et al., 2017). En 

este sentido, existen investigaciones sobre la prevención e intervención del AE que aún no 

han sido suficientemente sistematizadas en términos de su impacto y eficacia. Algunas de 

estas incluyen enfoques basados en el deporte, como el entrenamiento en artes marciales 

(Del Cerro, 2017; Smith et al., 2019b); el uso de herramientas virtuales como programas de 

simulación (García et al., 2023), chatbots (Young et al., 2020) y robots sociales (Sanoubari 

et al., 2022); así como estudios basados en arte, como la arteterapia (Riancho, 2022), la 

cineterapia (Kiseleva & Gorbenko, 2020), la biblioterapia (Martinec, 2022) y el teatro 

(Maierna & Camodeca, 2019). Esta revisión tiene como fin comprender el TA como 

metodología de prevención e intervención del AE, para lo cual se revisa el concepto.  



Teatro Aplicado.  

Los orígenes del TA se entrelazan en diferentes temporalidades, con diversos 

autores y en distintas regiones geográficas. En América Latina, durante la década de los 

setenta, el dramaturgo Augusto Boal desarrolla el Teatro del Oprimido (Boal, 1974), una 

metodología que introduce un conjunto de procedimientos teatrales principalmente en el 

ámbito social. En paralelo, en Europa, estas estrategias encontraron su entrada en el campo 

educativo mediante los estudios de Heathcote y Bolton acerca del "Drama Process" en el 

Reino Unido (Sedano-Solís, 2019). 

Avanzando hacia los años noventa, los investigadores teatrales comenzaron a 

denominar sus estudios según el campo de aplicación. Por ejemplo, Teatro Documental, 

Teatro en Educación, Teatro Carcelario, Teatro del Museo, Teatro de la Reminiscencia y 

Teatro Comunitario (Prendergast & Saxton, 2009). Todos estos términos fueron agrupados 

bajo el término paraguas de Teatro Aplicado (Nicolson, 2005; Prendergast & Saxton, 2009) 

A partir del año 2000, el término se consolida como disciplina, dando origen a 

programas de posgrado como el "Applied Theatre" en la Universidad de Londres y el 

"Applied Theatre Professional Doctorate" en la Universidad de Manchester (Sedano-Solís, 

2020). Luego de ese periodo, se incorpora la Dramaterapia (Motos 2013), cuyos orígenes se 

remontan a principios del siglo XX por los estudios de Austin (1917) y principalmente se 

emplea en el campo de la salud. 

De esta manera, el TA se define como una disciplina que utiliza prácticas y 

actividades dramáticas como herramientas de investigación y experimentación en campos 

más allá del teatro tradicional (Motos y Ferrandis, 2015; Sedano-Solis, 2017, 2019). Estos 

campos se categorizan en TA en Comunidad, TA en Salud, TA en Educación y TA en las 

Organizaciones (Motos et al., 2013; Sedano, 2020). Cada campo es delimitado por un 



objetivo: promover el cambio corporativo en las organizaciones, reducir el malestar físico o 

psicológico en salud, empoderar a comunidades oprimidas en el campo social y estimular 

procesos de enseñanza-aprendizaje y una sana convivencia escolar en educación (Sedano-

Solís, 2019, 2020; Teruel & Amorós, 2021). 

Debido a la diversidad de orígenes y referentes, el término "Applied Theatre" se 

relaciona con términos como Applied Drama, Drama Process, Theatre Process, Creative 

Drama, Drama in Education, Theatre/Drama in Education, Applied Theater, Community 

Theatre/Drama, Interventionist Theatre, Theatre for Development (TfD), Dramatherapy, 

Drama-Based Program, Theatre Research. En español, el TA se relaciona con términos 

como Pedagogía Teatral (García-Huidobro, 2012), Teatro Foro, Drama Aplicado, 

dramatización, juego dramático, expresión dramática y Teatro del Oprimido, entre otros 

(Motos et al., 2013; Motos y Ferrándiz, 2015; Sedano-Solís, 2019; Sedano, 2020). 

A pesar de sus variados orígenes y la amplitud de su definición, las aplicaciones del 

Teatro Aplicado comparten tres rasgos característicos: 1) intencionalidad, es decir, se 

proponen como meta influir en la actividad humana, suscitando la toma de conciencia, la 

reflexión o la búsqueda y construcción de soluciones a los problemas de una comunidad 

determinada; 2) hibridación, ya que se trata de prácticas interdisciplinarias que agrupan a 

profesionales de diversas áreas, como las ciencias sociales, la psicología, ciencias de la 

salud, los estudios culturales, de género, política o filosofía; 3) alteridad, ya que están 

centradas en el otro, ya sea en los individuos o en las comunidades y sus necesidades 

particulares, más allá de las necesidades del colectivo artístico y del público teatral en 

general (Motos y Ferrandis, 2015). 

En síntesis, el Teatro Aplicado se encuentra dentro de los estudios teatrales como 

una disciplina académica emergente y en crecimiento (Sedano, 2019), que se divide en 



cuatro campos que son delimitados por un objetivo,  estos comparten diversas modalidades 

y convenciones teatrales en su finalidad, metodología y aplicación. A manera de síntesis de 

lo previo, se presenta la tabla 3.  

Tabla 3: Esquema conceptual del Teatro Aplicado.  

Teatro Aplicado 

Fuente: elaboración del autor a partir de Nicholson (2005), Prendergast y Saxton (2009), 

Motos y Ferrandis (2015) García-Huidobro (2012); Sedano-Solís, (2019, 2020). 

 

Entre los campos mencionados en la tabla 3, dos de ellos resultan de especial 

relevancia en relación con el fenómeno de acoso escolar: el Teatro Aplicado en Salud, 

empleado en la intervención con víctimas de intimidación (Jensen & Bonde, 2018; Rimbey, 

2009) y el Teatro Aplicado en Educación, utilizado en la prevención e intervención en 

distintas investigaciones (Mavroudis & Bournelli, 2016).  

Evidencia Empírica 

Orígenes: Dramaterapia, Austin (1917); LA, TO (Boal, 1974); Europa: Drama Process Heathcote y Bolton 

(1979). "Applied Theatre" Reino Unido (2000). 

Categoría Campos/Obj

etivos 

Modalidades Convenciones Características Sinónimos. 

Disciplina 

emergente 

dentro de 

estudios 

teatrales. 

Educación 

estimular la 

convivencia 

y procesos 

de 

enseñanza-

aprendizaje 

Clínico curar 

o reducir el 

malestar 

físico o 

psicológico 

Comunitario: 

empoderar a 

comunidades 

oprimidas. 

Organizacion

al: Promover 

cambio 

corporativo 

  

Ed: Teatro en 

Educación, 

Pedagogía Teatral, 

Dramatización. 

Cl: Teatro 

Reminiscencia, 

Teatro y 

Formación 

Médica, Teatro en 

instituciones 

sanitarias, 

Co: Teatro del 

Oprimido, Teatro 

Penitenciario, 

Teatro Popular, 

Teatro Museo. 

Org: Formas con 

participación 

activa, Grado 

medio de 

participación. 

Warming up. 

Juego de 

expresión, Juego 

dramático, 

Improvisación, 

Tink tank, Role 

play – Juego de 

roles, 

Simulación, 

Pantomima, 

Juegos de 

expresión 

corporal, 

Esculturas, 

Historias en 

círculo, Paisaje 

sonoro, Mimo, 

Espejos, Silla 

caliente, entre 

otras.  

 

Intencionalidad: 

busca la 

reflexión y toma 

de 

conciencia(Gene

rar un cambio); 

Hibridación: 

practicas 

interdisciplinari

as (Practica 

interdisciplinari

a) 

Alteridad: 

centradas en el 

otro(Programas 

de intervención) 

Applied Drama, 

Drama Process, 

Theatre Process, 

Creative Drama, 

Drama in 

Education, 

Theatre/Drama in 

Education, 

Applied Theater, 

Community 

Theatre/Drama, 

Interventionist 

Theatre, Theatre 

for Development 

(TfD), 

Dramatherapy, 

Drama-Based 

Program, Theatre 

Research. 

 



En el campo de la Salud, los metaanálisis sobre Dramaterapia, muestran efectos 

positivos en la falta de atención, hiperactividad, habilidades sociales, autoestima, 

regulación emocional, ansiedad y depresión (Armstrong et al., 2019b; Berghs, et al, 2022; 

Constien & Junker, 2023; Keiller et al., 2023; Leather & Kewley, 2019; Mondolfi Y Pino-

Juste, 2020; Shin, 2021). También, existen estudios que indican que el TA ayuda a aliviar 

el estrés, reduce síntomas de ansiedad (Stavrou, 2018) y beneficia la salud mental en niños 

(Van Berkel & Bosman, 2023). Además, propicia cambio de actitudes y comportamientos 

frente a una enfermedad (Woodson et al, 2017), previene la obesidad, promueve la 

alimentación saludable (Lloyd & Wyatt, 2015; Woodson et al, 2017) y es útil en el 

desarrollo de habilidades sociales en niños con el espectro autista (Pilowsk & Ratto, 2020).  

Las revisiones de metaanálisis del TA en el campo educativo, muestran efectos 

positivos en la motivación, el rendimiento académico, habilidades lingüísticas (e.g. 

gramática, vocabulario), habilidades dramáticas y sociales, la autoestima y relaciones 

pedagógicas (Gallagher & Service, 2010; Geçici & Azi̇zoğlu, 2022; Lee et al., 2020; Lee et 

al., 2015; Lewandowska & Węziak-Białowolska, 2020, 2022; Yildirim et al., 2022) 

Asimismo, muestra efectos moderados en la retención y la actitud hacia el estudio (Füsun 

& Uysal, 2020; Yildirim, 2022).  

Otros estudios indican que el TA se puede usar para estimular la comunicación, la 

creatividad (Johnston & Jafine., 2022), la empatía, la colaboración, (Mavroudis & 

Bournelli, 2019) y otros valores o actitudes (Picon, 2021). Asimismo, es útil para la 

investigación y difusión de procesos investigativos (Belliveau & Lea, 2011; Segedin, 

2017), el compromiso participativo (Jackson & Vine, 2013), el aprendizaje de idiomas 

(Dunn & Stinson 2011) y para lograr aprendizajes significativos y eficaces (Cristino, 2017; 

García-García et al., 2017).  



Las perspectivas teórica del TA en el campo educativo se basan principalmente en 

el aprendizaje social de Bandura, la teoría constructivista de Bruner y la teoría sociocultural 

de Vygotsky (Catterall, 2007), que sustentan pedagogías alternativas y diversos tipos de 

aprendizaje (Yildirim, 2022), como la pedagogía y aprendizaje experiencial (Burch et al., 

2016; Norris, 2020), Pedagogía de la experiencia, Aprendizaje Transformador, Holístico y 

Efectivo (O'Toole et al., 2019), aprendizaje colectivo (Sæbø, 2011), aprendizaje contextual 

(Smyrnaiou et al., 2017), aprendizaje simulado (Chernikova, et al., 2020; So et al., 2019;), 

aprendizaje activo y encarnado (Duffy, 2012; Van de Water, 2021) y el aprendizaje situado 

(Catterall, 2007). En este marco, existen metaanálisis que indican que los resultados en el 

aprendizaje son superiores en las pedagógicas creativas e innovadoras en comparación con 

las pedagogías y teorías del aprendizaje tradicionales (Akdemir & Karakus, 2016; Arik & 

Yilmaz, 2020; Batdi & Batdi, 2015; Burch 2016; Duffy, 2012; Er-Türküresin, 2020).  

Justificación y formulación del problema 

El AE es un fenómeno complejo con características y tipificaciones específicas 

(Olweus, 2004), que conlleva efectos graves tanto a nivel individual -salud mental, física, 

emocional- como global -la escuela, familia y sociedad en general- de los involucrados 

(Azúa et al., 2020; Montes et al., 2022). La OMS (2002) declara el AE como un problema 

de salud pública que requiere una respuesta integral y basada en la evidencia (OMS, 2002, 

2015), sin embargo, aunque existen programas de prevención e intervención al respecto 

(Gaffney et al., 2019, 2021b) su efectividad es limitada y la problemática sigue aumentando 

(UNESCO, 2019), apareciendo incluso desde la etapa preescolar (Vlachou et al., 2011).  

En este sentido, resulta crucial para la psicología educativa explorar herramientas 

alternativas y enfoques interdisciplinarios como el TA en la prevención e intervención del 

AE, dado que ha demostrado eficacia en la reducción de los efectos negativos en la salud 



mental, física y emocional de los estudiantes, así como mejorías en el rendimiento 

académico, las relaciones sociales y otras variables vinculadas al fenómeno (Chadwick, 

2016; Lewandowska y Węziak-Białowolska, 2022). 

En este sentido, se observa una falta de investigación empírica y revisiones 

sistemáticas que aborden específicamente el uso del TA en la prevención e intervención del 

AE. Frente a esta situación, se encontró una revisión narrativa que proporciona una 

descripción general de los conceptos (Mavroudis & Bournelli, 2016), pero no establece 

parámetros teóricos y metodológicos precisos para una investigación interdisciplinaria, ni 

una comparación o eventual equivalencia entre estudios. Como consecuencia, existe 

ausencia de correlación entre las dimensiones de los conceptos, que conlleva al riesgo de 

que las intervenciones puedan dirigirse hacia fenómenos divergentes. Por lo cual, es 

necesario realizar una revisión narrativa sobre la literatura existente, que examine, precise y 

relacione los modelos explicativos, enfoques teóricos, características, campos y fines del 

TA en relación al AE, para generar una claridad teórica y solidez conceptual que permita 

establecer un abordaje apropiado para este género de investigaciones.  

Con base a lo expuesto, las preguntas que se abordan en esta revisión son: ¿Cuáles 

son las características de los estudios revisados? ¿Cómo definen el AE y el TA? ¿Qué 

modelos teóricos los sustentan? Y ¿Cuáles son las metodologías del TA que se utilizan en 

la prevención e intervención del AE? 

Objetivo general: Establecer una base teórica y metodológica para la prevención e 

intervención del AE a través del TA. 

Objetivo específicos: Analizar características de los estudios revisados; Examinar 

cómo definen el AE y el TA; Relacionar los modelos explicativos, enfoques teóricos, 

características, campos y fines del TA en relación a la prevención e intervención del AE. 



Método 

El presente estudio corresponde a una revisión narrativa (Guirao-Goris, 2015), que 

busca explorar, sintetizar y comprender un fenómeno para el cual existe poco conocimiento 

y escasa sistematicidad (Arksey & O’Malley, 2006; Siddaway et al., 2019). Se opta por este 

tipo de revisión, porque no es posible garantizar que los métodos y resultados de los 

estudios revisados se puedan comparar y procesar de forma estadística, dada su diversidad 

teórica y metodológica (Volk et al., 2017). Por lo cual, es pertinente efectuar un análisis 

teórico que interconecte campos no relacionados previamente para proponer un abordaje 

teórico sólido en futuras investigaciones interdisciplinarias (Whittemore & Knafl, 2005).  

La búsqueda se llevó a cabo en las bases de datos Ebsco, Eric, Jstor, PubMed, Sage, 

ScienceDirect, Scopus, Springer, Taylor & Francis y Web of Science, en un periodo de 

búsqueda que comprende 50 años, hasta mayo de 2023. Con una ecuación de búsqueda que 

combina términos relacionados con el TA, AE y la prevención e intervención: ((("theatre in 

education" OR "applied theatre" OR "applied theater" OR " theater of the oppressed" OR 

"drama in education" OR "dramatherapy" OR "drama process" OR "research-based 

theatre") AND ("bullying" OR "peer harassment " OR "school violence" OR "peer 

aggression") AND ("prevention" OR "intervention" OR "program"))). 

Criterios de inclusión y exclusión 

Los criterios de inclusión para los estudios fueron: documentos escritos en inglés, 

español y portugués, publicados entre 1970 y mayo de 2023, artículos teóricos, empíricos o 

de revisión y capítulos de libro alusivos a términos en cuestión, con referencia a población 

escolar formal, perteneciente a niveles de educación inicial, básica y media o sus 

equivalencias. 



En consecuencia, se excluyeron estudios en idiomas diferentes al español, inglés y 

portugués, estudios publicados antes de 1970, otros tipos de texto tales como artículos de 

divulgación, libros, tesis doctorales y de maestría, trabajos de grado de pregrado, ensayos, 

conferencias, ponencias, posters, notas de editor, editoriales y reseñas de libro, al igual que 

estudios sobre acoso referidos a estudiantes de educación superior, contextos educativos 

informales o que aborden el acoso entre agentes escolares o padres de familia. 

Resultados 

 
 

La síntesis narrativa de los 15 estudios seleccionados se presenta en las Tablas A, B y C.



 

Tabla A 

Características de los estudios seleccionados para la revisión narrativa. 

Autoría (Año) / 

País 

Objetivo 

 

Muestra/ 

Edad 

Sexo Nivel 

educativo 

Duración 

 

O'Toole & 

Burton (2005) / 

Australia 

ayudar a los jóvenes en las escuelas a lograr una comprensión 

cognitiva de la naturaleza, las causas y la dinámica del 

conflicto y la intimidación 

 

16 esc./Nd Mixto EBP y EBS  Nd  

Malm & Löfgren 

(2007) Australia, 

Malasia y Suecia 

enseñar a los adolescentes a gestionar conflictos 

 

5000 

est.Nd 

Mixto EBP y EBS Nd 

Burton & O’Toole 

(2009) Australia. 

Informar los resultados de un programa de TA que enseña a 

los estudiantes a manejar situaciones de AE en las escuelas. 

216 est. 4 

esc.Nd 

Mixto EBS 10 años 

Burton (2010)/ 

Australia 

Explorar los resultados de un proyecto de técnicas de TA a la 

violencia encubierta u oculta. 

148 est.Nd Femenino 7°, 9°, 11° Nd 

Shiakou & 

Piki (2018) 

Nicosia, Chipre 

Evaluar si el escenario tuvo éxito en educar a los niños sobre 

las características críticas del AE respaldadas por la mayoría 

de los investigadores. 

150 est.9 a 

12 

78 niños,  

72 niñas 

4° a 6° EBP 3 años 

Lyngstad, et al. 

(2022) Noruega 

Llenar el vacío teórico del uso del TA para combatir el AE. 95 est.15 y 

16 

45 niños  

50 niñas 

10º  Nd 

Goodwin et al. 

(2019), Irlanda 

Desarrollar una comprensión de las experiencias de los 

jóvenes en un taller educativo interactivo de TA, que se centró 

en desarrollar estrategias para abordar el AE. 

50 est.12 y 

15  

38 niños  

12 niñas 

EBS 12 meses 

Mavroudis & 

Bournelli (2016) 

Grecia 

Mostrar cómo el teatro en la educación se puede utilizar como 

una herramienta importante para ayudar en el esfuerzo por 

prevenir y combatir el AE entre los niños de primaria. 

3 prog.Nd Nd Nd Revisión de 

literatura. 

Joronen et 

al. (2012) 

Finlandia 

Evaluar los efectos de un programa de TA sobre las relaciones 

sociales en el aula, el AR y la victimización de los niños en 

edad escolar. 

190 est 

X̄=10,4 

Mixto 4° y 5° EBP septiembre de 

2007 a mayo 

de 2008 

Donohoe (2020) 

Irlanda 

Determinar si los profesores que no son especialistas en teatro 

podrían usar el juego de roles para ayudar a reducir el AE en 

sus aulas. 

126 est.4 a 

12 

Mixto 4° a 6° EBP  nd 



da Silva (2020) 

Brasil 

Evaluar los efectos de una intervención basada en el Teatro 

del Oprimido en la reducción del AE. 

232 est.15 

y 16 

Mixto 1° EM 10 clases de 

1:30 hr. 

Agley (2020)  

Estados Unidos 

Examinar si una dosis de psicodrama interactivo puede afectar 

las métricas de SEC y las experiencias de AE a corto (2 

semanas) o mediano (6 meses) plazo. 

1.594 

est./Nd 

Mixto 4° EBP, 7° 

EBS y 10° 

EP 

1 hora 

Maierna, & 

Camodeca (2021) 

Italia 

Mejorar el confort relacional y emocional mediante la 

reducción de las conductas de AE y espectador y el aumento 

de las conductas defensivas y la regulación de las emociones. 

96 

est.X̄=7,75 

45 niños y 

51 niñas 

EBS 4 meses, 15 

encuentros de 

2 h. 

Bhukhanwala, F 

(2014) Estados 

Unidos. 

Examinar la participación de los estudiantes en actividades de 

teatro boaliano para representar papeles, ensayar y desarrollar 

estrategias que puedan ser utilizadas en el acoso escolar. 

12 est.10 a 

15  

Mixto 6°, 7°, 8° nd  

Ball, D. (2012) 

Reino Unido 

Nd 5 est.3 a 16 Mixto EBP y EBS 18 sesiones 

Nota: Se usan las siguientes convenciones: Muestra; Estudiantes=est., Escuelas=esc. y Programas=prog. / Edad; X̄=promedio / Nivel educativo: 

EBP= Educación básica primaria, EBS=Educación básica secundaria, EM=Educación media y EP=Educación preparatoria Nd= Dato no 

disponible. 

Tabla B 

¿Cómo definen el acoso escolar los estudios revisados? 

 

Autoría 

 

Definición Características 

 

Tipologías 

 

Causas/Consecuencias 

 

ME/ET 

O'Toole & 

Burton (2005) 

Uso indebido y continuado de un 

desequilibrio de poder que causa 

desempoderamiento, miedo, sufrimiento o 

humillación a otro(s) menos poderoso(s). 

R,I,D, ADAE 

(A, V, E). 

Directa, 

indirecta.  

S/Perdida de agencia.  (MS-ES) (MI, 

EC) Teoría de 

conflictos 

Malm & 

Löfgren 

(2007) 

Nd D. Directa, 

indirecta. 

R, S, H, CF. (MS-ES) (MI, 

EC) T. de 

conflictos 

Burton & 

O’Toole 

(2009) 

Forma de violencia de bajo nivel en las 

escuelas /Proceso de opresión, donde los 

espectadores dan poder al agresor.  

R,I,D, ADAE 

(A, V, E), EAE 

(L, E, M) 

Directa, 

indirecta 

Virtual 

CF, S, V, SM, SF (MS-ES) (MI, 

EC) T. de 

conflictos 

Burton (2010) Comportamiento agresivo/violencia 

encubierta.  

ADAE (A, V, E) 

/EAE (L, E, M) 

Indirecta, 

relacional, 

E, S/ SM, SE, VS,   (MS-ES) (MI, 

EC) T. de 

conflictos 



encubierto, 

virtual.  

Shiakou & 

Piki (2018) 

Subcategoría única de agresión, caracterizado 

por intencionalidad, 

repetición y desequilibrio de poder  

R,I,D, AN, NP 

ADAE (A, V, E, 

AA, AV, VA) 

Directa, 

indirecta, 

virtual. 

SM, SE, SF.  Nd. 

Lyngstad, et 

al. (2022) 

Nd.  Nd Nd Nd. Nd 

Goodwin et al. 

(2019) 

Comportamiento intencional, repetitivo que 

se dirige a un estudiante con dificultad para 

defenderse. 

R,I,D. Directo, 

indirecto 

G, CF / SM, SE, RA. Nd 

Mavroudis & 

Bournelli 

(2016) 

Conducta agresiva entre niños, con intención 

de daño, repetida, sistemática, en donde hay 

desigualdad de poder. 

R,I,D, ADAE 

(A, V, E). 

directas e 

indirectas. 

 S, R. Nd. 

Joronen et al. 

(2012) 

Un estudiante está siendo acosado cuando 

otro estudiante, o grupo de estudiantes, dice o 

hace cosas desagradables y desagradables 

hacia él o ella. También es acoso cuando se 

burlan repetidamente de un estudiante de una 

manera que no le gusta, o cuando se le 

excluye deliberadamente de las cosas. 

R, I, D, ADAE 

(A, V, E, AA, 

AV, VA) 

Nd. SM, SE, RS. (MS-ES) (MI, 

EC) T. social 

cognitiva de 

Bandura 

Donohoe. 

(2020) 

Es un comportamiento negativo intencional 

que ocurre típicamente con cierta 

repetitividad y está dirigido contra una 

persona (o personas) que tiene dificultad para 

defenderse./ relación de violencia que 

involucra prácticas de dominación que 

despojan a otra persona de la capacidad de 

agencia, utilizando intervenciones que 

conllevan la amenaza sostenida de daño 

R, I, D Directo, 

Indirecto, 

Virtual. 

Nd (MS-ES) T. de 

aprendizaje 

social de 

Bandura. 

da Silva. 

(2020) 

Tipo de violencia escolar caracterizado por 

acciones repetitivas, intencionales que 

implican un desequilibrio de poder entre 

víctimas y perpetradores. 

R, I, D Indirectas – 

directos. 

SM, SE, RS, RA. Nd 

Agley. (2020) Nd. Nd Virtual AE. Nd 



Maierna, & 

Camodeca. 

(2021) 

Agresión proactiva, no provocada y dirigida 

a lastimar a los compañeros, en la que existe 

un desequilibrio de poder entre acosadores y 

víctimas. 

R, I, D, NP; 

ADAE (A, V, E, 

AA, AV) 

Nd. E/SM, SE. (MS-ES) T. de 

aprendizaje 

social de 

Bandura. 

Bhukhanwala, 

F. (2014) 

Forma de agresión donde existe un uso y 

abuso sistemático del poder. 

R, I, D Directa 

Indirecta.  

Virtual 

G, R, CF, CD, ES/SM, 

SE, SF, RS, RA. 

Nd  

Ball, D. (2012) Comportamiento repetitivo a lo largo del 

tiempo, que lastima intencionalmente a un 

individuo o grupo. 

R, I, D Directa 

Indirecta 

Virtual. 

CD. MI, Enfoque 

psicoanalítico 

 

Nota: Se usan las siguientes convenciones: R=Repetición, I=intención, D=Desbalance, NP=No provocación; AN= Actos negativos; ADAE= 

Actores Dinámica de Acoso Escolar (A =Agresor, V= Víctima, E=Espectador, AA= Asistente Agresor, AV= Asistente Victima, VA= Victima–

Agresor); EAE: Escala de acoso escolar (L= Latente, E= Emergente, M= Manifiesta); S= Sexual; R= Racial; H= Homofóbico; CF= Características 

físicas; CD= Capacidades diversas; ES= Estatus socioeconómico; SM= Salud Mental; Salud emocional; SF= Salud Física; RA= Rendimiento 

académico; AE= Ausentismo escolar; RS= Relaciones sociales, VS= Violencia social; MS= Modelo Sistémico (EE=Enfoque ecológico y ES= 

Enfoque social); MI= Modelo Individual (EC= Enfoque cognitivo y EGB= Enfoque genético y biológico); ME/ET= Modelos, Enfoques y 

Elementos Teóricos: T=Teoría; Nd= Dato no disponible. 

 

Tabla C 

 Metodologías del Teatro Aplicado que se emplean en los estudios 

 

Estudio Definición TA 

 

Autores 

 

Modalidad 

 

Convenciones 

 

John O'Toole & 

Bruce Burton   

Pedagogía Dramática que implica juegos, actividades 

y técnicas teatrales. 

Boal TO, TC, TeE, PD,  

 

 

JR, TFM, IM. 

 

 

 

Malm, B., & 

Löfgren, H 

Proceso grupal guiado por un facilitador mediante 

ejercicios y técnicas teatrales, que generan efectos en 

el aprendizaje.  

Boal TO, TeD, PD, TF IM, JR, CO, CA, 

JRH, JEN, NH 

Burton and O’Toole Estructura creativa de investigación que se realiza 

mediante técnicas teatrales. 

Boal, O'Neill, 

Bolton 

 

PD, TF,  TFM, AC, JR, IM, 

SP, AC, 



Burton, B  Actividades para explorar y experimentar mediante 

un proceso dramático.  

Boal, Bolton,  

Heathcote 

TO, PD.  IM, DR, TFM, FC, 

JR, SP, AC, 

  

 

M. Shiakou & L. 

Piki  

Forma de teatro improvisado, participativo y 

exploratorio, que puede integrarse en una variedad de 

objetos de enseñanza, conectando el arte escénico 

con las ciencias de la educación. 

Nd. ED, DR. IM, JR 

Lyngstad et al 

 

Es una investigación guiada por la práctica teatral, la 

cual tiene una amplia gama de métodos dramáticos y 

convenciones teatrales. 

Boal, Bolton. 

Heathcote, 

Eriksson, Heggstad  

  

PD, DR SC, SP, TI, JR. 

Goodwin et al El teatro es una herramienta pedagógica Nd TTI DR  

Mavroudis y 

Bournelli 

Herramienta educativa efectiva. Boal.  TO, TeE. JR, IM, TI,TF.  

Joronen et al.  Mundo ficticio donde maestros y estudiantes 

consideran problemas y pueden resolverlos.  

Heikkinen, 

Owens y Barber 

 

PD, TeE DR, JR 

Donohoe, P. Exploración dramática en el contexto de clases. Heathcote y Bolton, 

Brecht, Johnstone.  

 

TeE JR, IM  

Da Silva Metodología/Técnica teatral que rompe la dicotomía 

entre teatro y público, un teatro participativo. 

Boal. TO DR, TF 

Agley, J. El psicodrama es un medio de prevención e 

intervención psicoterapéutica, en donde las 

representaciones dramáticas pueden permitir una 

catarsis emocional. 

Davies, (1976) PI 

 

IM  

Maierna, M.S., 

Camodeca, M. 

actividades teatrales y performativas en contextos 

extra-teatrales con fines sociales, educativos y 

terapéuticos. 

Mario Apollonio TS JR, DC, JE, JD, 

TV. 

Bhukhanwala, F espacio democrático para ensayar la realidad y 

restablecer el diálogo entre los seres humanos. 

 

Augusto Boal TO, TI, TF. JR. 



Ball, D. Intervención interactiva que utiliza las modalidades 

del teatro para comprender sentimientos y situaciones 

de una manera creativa, componente curativa.  

Stanislavski DRT. IM, JR, DR, JE,  

 

Nota: Se usan las siguientes convenciones: TO = Teatro del Oprimido; PD: Proceso Dramático; TF= Teatro Foro; TC=Teatro Comunitario; TS= 

Teatro Social; TeD= Teatro en Educación; PI= Psicodrama interactivo; TTI= Taller teatro interactivo; DRT= Dramaterapia; JR=Juego de roles; CO 

= Construcción de relaciones; CA= Caracterización; DR= Dramatización; FC= Fotogramas congelados; SP= Seguimiento de pensamientos; AC= 

Asientos calientes; ED= Escenario Dramatizado; TI= Teatro Imagen; JE= Juego de espejos; JD: Juegos diádicos; JRH; Juegos para romper hielo; 

JEN= Juegos de enfoque; NH= Narración de historias DR: Drama Creativo; TV: tableaux vivant.



Se revisaron un total de 15 estudios que abarcan una temporalidad entre 2005 y 

2022. De estos, 9 se llevaron a cabo en Europa, 4 en Oceanía, 1 en América del Norte y 1 

en América Latina. Estos estudios se realizaron en su mayoría en el nivel de educación 

básica secundaria, con una población mixta, con una edad promedio de 12.78 años. 

En cuanto a los enfoques de prevención utilizados, se identificaron 8 estudios de 

prevención universal, 3 selectiva y 2 indicada. Los programas establecieron diversos 

objetivos, entre los cuales se destacan la evaluación de la efectividad en 7 estudios, la 

demostración de la efectividad y la formulación de estrategias en 2 estudios, así como la 

evaluación de la comprensión por parte de los participantes, llenar un vacío teórico, la 

reducción del AE y la clarificación del rol del maestro, cada uno de estos objetivos 

abordado en un estudio. 

En la definición del Acoso Escolar (AE), se aprecia que 9 de los estudios lo 

catalogan como un comportamiento agresivo entre pares, mientras que 3 lo categorizan 

como una forma de relación violenta. En lo que concierne a las características del AE, 12 

estudios mencionan la intención de causar daño, mientras que 11 estudios nominan tanto la 

repetición del comportamiento como el desequilibrio de poder. 

 La dinámica del AE es abordada por 7 estudios, dentro de los cuales intervienen los 

roles del Agresor, la Víctima y el Observador. En este marco, 3 estudios incorporan los 

roles del Asistente y el Defensor, mientras que el rol de Agresor-Víctima es considerado en 

2 estudios. Continuando con las características, la no provocación es mencionada en 2 

estudios, y la durabilidad del comportamiento no es menciona en ningún estudio. 

Adicionalmente, surgen características adicionales, tales como la opresión en 2 estudios, 

actos negativos en 1 estudio y la escala latente, emergente y manifiesta del AE en otros dos 

estudios. 



En relación a las tipologías del AE, la agresión directa se contempla en 10 estudios, 

la agresión indirecta en 11 estudios y la agresión virtual en 7 estudios. En cuanto a las 

causas se identifican de género en 5 estudios, características físicas en 4 estudios, factores 

raciales en 3 estudios, capacidades diversas en 2 estudios, mientras que la homofobia y el 

nivel socioeconómico son abordados en 1 estudio cada uno. Se destaca una categoría 

emergente relacionada con el inicio de la sexualidad, mencionada en un estudio. 

En lo que respecta a los modelos explicativos, se observa que 10 estudios adoptan 

enfoques sistémicos, mientras que cinco optan por modelos individuales. Se identifican 3 

estudios que siguen un enfoque social, 2 que adoptan un enfoque cognitivo, y otros 2 que se 

basan en un enfoque psicoanalítico. Además, emergen 7 estudios que se alinean con la 

teoría de los conflictos como enfoque emergente. 

En los estudios revisados, ninguno define el Teatro Aplicado (TA) como una 

disciplina emergente en el ámbito de los estudios teatrales, ni tampoco se refiere a sus 

características específicas. En su lugar, estos estudios lo conceptualizan como una: 

estructura creativa de investigación, una actividad teatral, un proceso dramático, una 

herramienta de pedagogía dramática y como un espacio democrático. Entre los campos 

abordados por los 15 estudios, 13 se concentran en el campo educativo, mientras que 2 se 

enfocan en el campo de la salud. En el campo educativo, surge un objetivo emergente: la 

exploración de vivencias, el cual se identifica en un estudio. 

En cuanto a las modalidades de TA, se destaca la presencia del Teatro del Oprimido 

en 6 estudios, seguido por el Teatro Foro y la Dramatización en 3, el Proceso Dramático en 

2, y varias modalidades adicionales, como el Teatro Comunitario, el Teatro Social, el 

Teatro en Educación, el Taller Teatro Interactivo y el Escenario Dramatizado, cada uno 



explorado en un estudio. En el ámbito de la salud, se abordan modalidades como el 

Psicodrama en 1 estudio y la Dramaterapia en otro. 

En cuanto a las convenciones utilizadas, se evidencia que el Juego de Roles es 

mencionado en 13 estudios, seguido por la Improvisación en 8 y el Teatro Foro en 5. Otras 

convenciones identificadas incluyen el Seguimiento de Pensamientos en 3 estudios, el 

Teatro Imagen en 2, y el Juego de Espejos en otros 2, entre otras. 

En términos sinónimos, se menciona "Applied Drama", "Drama in Education", 

"Theatre/Drama in Education" en 7 ocasiones, "Drama Process" y "Theatre Process" en 5 y 

"Creative Drama" en 3.  

En lo que respecta a los referentes teóricos, se identifica la presencia de Boal en 8 

estudios, Bolton en 4 y Heathcote en 3. Además, referentes emergentes como Owens y 

Barber, Apollonio, Stanislavski, Davies, Johnstone, Eriksson y Heggstad, cada uno 

mencionado en un estudio específico. 

En las perspectivas teóricas se menciona el aprendizaje social de Bandura en 5 

estudios y la teoría constructivista de Bruner y la teoría sociocultural de Vygotsky en dos 

estudios. Dentro de los enfoques pedagógicos se mencionan el aprendizaje experiencial y el 

aprendizaje activo y encarnado en un estudio respectivamente.  

Discusión. 

El objetivo general de esta revisión es establecer una base teórica y metodológica 

para la prevención e intervención del AE a través del Teatro Aplicado. Para cumplir este 

fin, se analizaron las características de los estudios en donde se observa que no hay 

comparabilidad entre objetivos, metodología, muestra y estrategias de medición. De igual 

forma, se distingue una escasa representación y falta de aplicación del TA a nivel local. Sin 

embargo, es importante cuestionar la falta de sistematización del tema, dado que existen 



diversos proyectos piloto realizados en Latinoamérica. Un ejemplo de ello es el proyecto 

"Mucha Mierda" de Benítez y Abad (2018), una propuesta basada en el Teatro del 

Oprimido para la prevención del AE, que aún no ha sido implementada en Colombia. 

Se destaca que Australia es el país con el mayor número de estudios identificados, 

lo cual puede atribuirse a la realización de proyectos de investigación significativos en este 

campo, como el Proyecto Internacional DRACON (1996-2004), Cooling Conflict (2000-

2002) y Acting Against Bullying (2003-2013). Cuatro de los estudios revisados provienen 

específicamente de estos proyectos (Burton, 2010; Burton & O’Toole 2009; Malm & 

Löfgren, 2007; O’Toole & Burton, 2005). 

Otro aspecto que merece destacarse es que la búsqueda contempló una ventana 

temporal de 50 años, sin embargo, los estudios recopilados abarcan el período desde 2005 

hasta 2022. Esto respalda la noción de que este tipo de investigaciones pertenecen a un 

campo emergente. Además, se observa que las intervenciones se llevaron a cabo en su 

mayoría en el ámbito de la educación secundaria. Esto plantea la oportunidad de enfocar las 

interveciones en la primera infancia y en poblaciones más jóvenes, considerando tanto la 

maduración cognitiva necesaria para comprender las dimensiones del AE como la 

maduración biológica que influye en las prácticas y actividades de TA. 

Al examinar la definición que emplean los estudios sobre AE, se observan 

confusiones en su categorización al no precisar la diferencia entre violencia, agresión y 

conflicto. Esto se ilustra en 7 de los estudios revisados que incorporan la resolución de 

conflictos como base teórica y estrategia de prevención del AE. El autor de este artículo 

sugiere, a partir de los metaanálisis consultados (2021a; Gaffney et al., 2021b; Kennedy, 

2020; Nocentini et al., 2015, 2019; Salmivalli et al., 2021), que esta confusión surge debido 

a que programas como Aulas en Paz, KiVa o el programa de Montreal, tienen como 



objetivo general promover la sana convivencia escolar, e incluyen entre sus ejes temáticos, 

la gestión socioemocional, la resolución de conflictos y la prevención del AE, entre otros. 

Es importante tener en cuenta que un programa con el objetivo de promover una 

sana convivencia escolar estimula la gestión de conflictos y elimina conductas de acoso 

escolar, pero es fundamental comprender que son fenómenos distintos. Mientras que el AE 

es una problemática que debe erradicarse, el conflicto es una condición inherente a la 

interacción humana, cuya habilidad para aceptarlo y gestionarlo debe fortalecerse 

(Benjamin, 1979). 

Se observa en los programas que incorporan la teoría de los conflictos la presencia 

de categorías emergentes, tales como la opresión y la escala de AE, que se divide en las 

etapas: emergente, latente y manifiesta (Burton, 2010; Burton & O'Toole, 2009; Malm & 

Löfgren, 2007; O'Toole & Burton, 2005). La primera de estas categorías está influenciada 

por los fundamentos teóricos del Teatro del Oprimido (Boal, 1974), mientras que la 

segunda se basa en la Teoría de Escalada ABC de la Resolución de Conflictos (DRACON, 

2005). La categoría emergente de opresión comparte bases teóricas con el concepto de 

desequilibrio de poder, y los actos negativos (Shiakou y Piki, 2018),  se alinean con las 

tipologías de agresión. En este sentido, es posible argumentar que las categorías emergentes 

pueden integrarse y ser incluidas en las características tradicionales del AE. 

Por otro lado, la escala de AE latente, emergente y manifiesta tiene como objetivo 

des-escalar la intensidad de los conflictos. En contraposición, la dinámica del AE se enfoca 

en disminuir las recompensas que los observadores otorgan al agresor, con el propósito de 

mitigar la agresión (Salmivalli, 2010). Esto respalda la noción de que las estrategias 

fundamentadas en la resolución de conflictos son inapropiadas para prevenir el AE, dado 

que estas abordan naturalezas diferentes.  



De igual forma, se puede apreciar que estos programas se basan en un modelo 

ecléctico que incorpora enfoques sistémicos e individuales fundamentados en distintas 

disciplinas y teorías. Sin embargo, se nota una cierta confusión al amalgamar modelos 

explicativos, enfoques y elementos teóricos en una misma categoría, sin detallar de manera 

precisa sus respectivas diferencias. Esto subraya la necesidad de precisar las dimensiones 

conceptuales del AE para que las intervenciones no se realicen en fenómenos divergentes.  

 Por lo cual, se sugiere realización de abordajes específicos y diferenciados 

utilizando la Tabla 1 y 2 de esta revisión, la cual proporciona claridad en relación a los 

diversos modelos explicativos, enfoques teóricos y elementos conceptuales. Esto resultará 

en una aproximación teórica más sólida y coherente, evitando la pérdida de enfoque en su 

investigación. 

Al examinar la definición de TA, se observa en su categorización, características, 

modalidades y referentes, el empleo de diferentes términos a partir de referentes locales, del 

teatro tradicional y de otros campos del TA, que dificultan la integración de información y 

una construcción teórica y metodológica integral del TA en relación con el AE. Además, se  

emplean sinónimos y términos análogos que dificultan establecer un lenguaje 

interdisciplinario en la investigación.  

A pesar de que existe dificultad en definir los parámetros del TA (Ackroyd, 2000), 

se sugiere decantarse por el término para abarcar sus diversas metodologías, modalidades y 

convenciones. Esto facilita el acceso a un campo de investigación más definido y 

coherente, permitiendo sistematización, comparación y análisis de tamaños del efecto, a 

partir de identificación de variables predictoras, mediadoras y efectos involucrados en el 

AE y otros fenómenos presentes en la escuela. 

Conclusiones 



Es importante que las futuras investigaciones se centren en las características 

específicas del AE para evitar confusiones con otros fenómenos y utilicen las convenciones 

teatrales, preferiblemente de forma rigurosa y apoyada por expertos en teatro, sin perderse 

en las diferentes modalidades del TA, término por el cual nos decantamos para facilitar el 

acceso a los investigadores interesados en este tema, a un campo de investigación más 

definido y coherente. Esto permitirá que profesores, pedagogos o facilitadores eviten 

perderse en un laberinto de definiciones que podrían confundir la construcción teórica de la 

investigación y, con ello, disminuir la efectividad de las medidas de prevención e 

intervención, lo que ha ocurrido incluso en programas con gran trayectoria y efectos 

probados, como el programa Dracon (O'Toole et al., 2019).  

Como consideración final, se orienta al investigador que tenga interés en abordar la 

prevención e intervención del AE mediante prácticas de TA a anclar su investigación en 

modelos individuales y sistémicos (Thomas et al., 2018). En este sentido, la Teoría Social 

Cognitiva de Bandura amalgama tanto un enfoque sistémico como individual, y encuentra 

respaldo en procesos de modelamiento y aprendizaje vicario inherentes al TA (Bandura, 

1986). Para maximizar los efectos, es esencial integrar también una perspectiva ecológica, a 

través de proyectos que involucren a estudiantes, profesionales de la educación, padres de 

familia y diversas instituciones gubernamentales y sociales que influyen en la vida del 

individuo. 

Es importante señalar que al abordar el fenómeno del AE, se recomienda 

categorizarlo como una forma específica de agresión entre pares, que se caracteriza por su 

carácter repetitivo, sistemático, intencional, no provocado y duradero en el tiempo. 

Adicionalmente, esta forma de agresión involucra a seis roles distintos: el Agresor, el 

Asistente Agresor, la Víctima, el Defensor, el Intimidador-Víctima y el Observador. La 



literatura ha respaldado que las intervenciones más exitosas se centran en la capacitación 

del Observador en habilidades de empatía y asertividad (Donohoe, 2020; Maierna y 

Camodeca, 2021) 

En relación a los estudios revisados, se aprecia que la empatía se cultiva y fortalece 

a través de convenciones de juego de roles y la improvisación (Donahoe, 2020). Además, 

los resultados demuestran mayor efectividad cuando se involucra activamente al público 

mediante el Teatro Foro (Goodwin et al., 2019). Por lo tanto, se sugiere considerar la 

inclusión de estas tres convenciones teatrales en la metodología, como estrategia para 

potenciar los efectos y el impacto de las intervenciones. 

En resumen, Se sugiere que para los investigadores que aplican esta perspectiva en 

situaciones de acoso escolar, se tenga una ruta clara en la construcción teórica, con un 

modelo explicativo claro, elegir un enfoque teórico acorde con la metodología teatral y, 

finalmente, tener en claro que esta metodología debe apuntar a una característica y causa 

específica del fenómeno, lo cual permitirá un mayor rigor, así como la evaluación 

sistemática del impacto de la prevención o intervención. Siguiendo esta vía, se podrán 

realizar estudios que permitan comparar los efectos para realizar una futura revisión 

sistemática. 
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